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Discurso inaugural de la Universidad de Chile 
Andrés Bello (Venezuela, 1781-1865) 
Santiago de Chile, 1842 

“Yo no abogaré jamás por el purismo exagerado que condena todo lo nuevo en materia de idioma; creo, 
por el contrario, que la multitud de ideas nuevas, que pasan diariamente del comercio literario a la 
circulación general, exige voces nuevas que las representan. ¿Hallaremos en el diccionario de Cervantes y 
de fray Luis de Granada –no quiero ir tan lejos–, hallaremos en el diccionario de Iriarte y Moratín, medios 
adecuados, signos lúcidos para expresar las nociones comunes que flotan hoy día sobre las inteligencias 
medianamente cultivadas, para expresar el pensamiento social? ¡Nuevas instituciones, nuevas leyes, 
nuevas costumbres, variadas por todas partes a nuestros ojos la materia y las formas; y viejas voces, vieja 
fraseología! Sobre ser desacordada esa pretensión, porque pugnaría con el primero de los objetos de la 
lengua, la fácil y clara transmisión del pensamiento, sería del todo inasequible. Pero se puede ensanchar el 
lenguaje, se puede enriquecerlo, se puede acomodarlo a todas las exigencias de la sociedad y aun a las de 
la moda, que ejerce un imperio incontestable sobre la literatura, sin adulterar, sin viciar sus 
construcciones, sin hacer violencia a su genio. ¿Es acaso distinta de la de Pascal y Racine la lengua de 
Chateaubriand y Villemain? ¿Y no transparenta perfectamente la de estos dos escritores el pensamiento 
social de la Francia de nuestros días, tan diferente de la Francia de Luis XIV? Hay más: demos anchas a esta 
especie de culteranismo; demos carta de nacionalidad a todos los caprichos de un extravagante 
neologismo; y nuestra América reproducirá dentro de poco la confusión de idiomas, dialectos y jerigonzas, 
el caos babilónico de la Edad Media; y diez pueblos perderán uno de sus vínculos más poderosos de 
fraternidad, uno de sus más preciosos instrumentos de correspondencia y comercio”. 

Texto completo: 

El consejo de la Universidad me ha encargado expresar a nombre de] cuerpo nuestro profundo 
reconocimiento por las distinciones y la confianza con que el Supremo Gobierno se ha designado 
honrarnos. Debo también hacerme el intérprete M reconocimiento de la universidad por la expresión de 
benevolencia en que el señor ministro de Instrucción Pública se ha servido aludir a sus miembros […] 

Deseo expresar algunas ideas generales sobre la influencia moral y política de las ciencias y de las letras, 
sobre el ministerio de los cuerpos literarios, y sobre los trabajos especiales a que me parecen destinadas 
nuestras facultades universitarias en el estado presente de la nación chilena […] 

El señor Ministro vicepatrono ha manifestado también las miras que presidieron a la refundición de la 
universidad, los fines que en ella se propone el legislador, y las esperanzas que es llamada a llenar; Y ha 
desenvuelto de tal modo estas ideas, que siguiéndole en ellas, apenas me sería posible hacer otra cosa que 
un ocioso comentario de su discurso. Añadiré con todo algunas breves observaciones que me parecen 
tener su importancia. 

A la facultad de leyes y ciencias políticas se abre un campo, el más vasto, el más susceptible de aplicaciones 
útiles. Lo habéis oído: la utilidad práctica, los resultados positivos, las mejoras sociales es lo que 
principalmente espera de la universidad el gobierno; Es lo que principalmente debe recomendar sus 
trabajos a la patria. Herederos de la legislación del pueblo rey, tenemos que purgarla de las manchas que 
contrajo bajo el influjo maléfico del despotismo; tenemos que despejar las incoherencias que deslustran 
una obra a que han contribuido tantos siglos, tantos intereses alternativamente dominantes, tantas 
inspiraciones contradictorias, Tenernos que acomodarla, que restituirla a las instituciones republicanas. ¿Y 
qué objeto más importante o más grandioso que la formación, el perfeccionamiento de nuestras leyes 
orgánicas, la recta y pronta administración de justicia, la seguridad de nuestros derechos, la fe de las 
transacciones comerciales, la paz del hogar doméstico? La universidad, me atrevo a decirlo, no acogerá la 
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preocupación que condena inútil o pernicioso el estudio de las leyes romanas; creo, por el contrario que le 
dará un nuevo estímulo y lo asentará sobre bases más amplias. La universidad verá probablemente en ese 
estudio el mejor aprendizaje de lógica jurídica y forense. 

La universidad estudiará también las especialidades de la sociedad chilena bajo el punto de vista 
económico, que no presenta problemas menos vastos, ni de menos arriesgada resolución. La universidad 
examinará los resultados de la estadística chilena, contribuirá a formarla y leerá en sus guarismos la 
expresión de nuestros intereses materiales. Porque en este como en los otros ramos, el programa de la 
universidad es enteramente chileno: si toma prestados a la EU, ropa las deducciones de la ciencia, es para 
aplicarles a Chile. Todas las sendas en que se propone dirigir las investigaciones de sus miembros, el 
estudio de sus alumnos, convergen a un centro: la patria. 

La medicina investigará, siguiendo el mismo plan, las modificaciones peculiares que dan al hombre su clima, 
sus costumbres, sus alimentos; dictará las reglas de la higiene privada y pública; se desvelará por arrancar a 
las epidemias el secreto de su germinación y de su actividad devastadora; y hará, en cuanto es posible, que 
se difunda a los campos el conocimiento de los medios sencillos para conservar y reparar la salud. 
¿Enumeraré ahora las utilidades positivas de las ciencias matemáticas y físicas, sus aplicaciones a una 
industria naciente que apenas tiene en ejercicio unas pocas artes simples, groseras, sin procederes bien 
entendidos, sin máquinas, sin algunos aun de los más comunes utensilios; Sus aplicaciones a una tierra 
cruzada en todos sentidos de veneros metálicos, a un suelo fértil de riquezas vegetales, de sustancias 
alimenticias; a un suelo sobre el que la ciencia ha echado apenas una ojeada rápida? 

Pero fomentando las aplicaciones prácticas, estoy muy distante de creer que la universidad adopte por su 
divisa el mezquino cui bono y que no aprecie en su justo valor el conocimiento de la naturaleza en todos sus 
variados departamentos. Lo primero, porque, para guiar acertadamente la práctica, es necesario que el 
entendimiento se eleve a los puntos culminantes de la ciencia, a la apreciación de sus fórmulas generales. 
La universidad no confundirá, sin duda, las aplicaciones prácticas con las manipulaciones en un empirismo 
ciego. Y lo segundo, porque, como dije antes, el cultivo de la inteligencia contemplativa de descorrer el velo 
a los arcanos del universo físico y moral, es en sí mismo un resultado positivo y de la mayor importancia. 

Paso, señores, a aquel departamento literario que posee de un modo peculiar y eminente la cualidad de 
pulir las costumbres; que afina el lenguaje, haciéndolo un vehículo fiel, hermoso, diáfano, de las ideas; que, 
por el estudio de otros idiomas vivos y muertos, nos pone en comunicación con la antigüedad y con las 
naciones más civilizadas cultas y libres de nuestros días; que nos hace oír, no por el imperfecto medio de las 
traducciones siempre y necesariamente infieles, sino vivos, sonoros, vibrantes, los acentos de la sabiduría y 
la elocuencia extranjera; que por la contemplación de la belleza ideal y de sus reflejos en las obras del 
genio, purifica el gusto, y concilia con los raptos audaces de la fantasía los derechos imprescindibles de la 
razón; que, iniciando al mismo tiempo el alma en estudios serenos, auxiliares necesarios de la bella 
literatura y preparativos indispensables para todas las ciencias, para todas las carreras de la vida, forma la 
primera disciplina del ser intelectual y moral, expone las leyes eternas de la inteligencia a fin de dirigir y 
afirmar sus pasos, y desenvuelve los pliegues profundos del corazón, para preservarlo de extravíos 
funestos, para establecer sobre sólidas bases los derechos y los deberes del hombre. Enumerar estos 
diferentes objetos es presentaros, señores, según yo lo concibo, el programa de la universidad en la sección 
de filosofía y humanidades. Entre ellos, el estudio de nuestra lengua me parece de una alta importancia. Yo 
no abogaré jamás por el purismo exagerado que condena todo lo nuevo en materia de idioma; creo, por el 
contrario, que la multitud de ideas nuevas, que pasan diariamente del comercio literario a la circulación 
general, exige voces nuevas que las representan. ¿Hallaremos en el diccionario de Cervantes y de fray Luis 
de Granada –no quiero ir tan lejos–, hallaremos en el diccionario de Iriarte y Moratín, medios adecuados, 
signos lúcidos para expresar las nociones comunes que flotan hoy día sobre las inteligencias medianamente 
cultivadas, para expresar el pensamiento social? ¡Nuevas instituciones, nuevas leyes, nuevas costumbres, 
variadas por todas partes a nuestros ojos la materia y las formas; y viejas voces, vieja fraseología! Sobre ser 
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desacordada esa pretensión, porque pugnaría con el primero de los objetos de la lengua, la fácil y clara 
transmisión del pensamiento, sería del todo inasequible. Pero se puede ensanchar el lenguaje, se puede 
enriquecerlo, se puede acomodarlo a todas las exigencias de la sociedad y aun a las de la moda, que ejerce 
un imperio incontestable sobre la literatura, sin adulterar, sin viciar sus construcciones, sin hacer violencia a 
su genio. ¿Es acaso distinta de la de Pascal y Racine la lengua de Chateaubriand y Villemain? ¿Y no 
transparenta perfectamente la de estos dos escritores el pensamiento social de la Francia de nuestros días, 
tan diferente de la Francia de Luis XIV? Hay más: demos anchas a esta especie de culteranismo; demos 
carta de nacionalidad a todos los caprichos de un extravagante neologismo; y nuestra América reproducirá 
dentro de poco la confusión de idiomas, dialectos y jerigonzas, el caos babilónico de la Edad Media; y diez 
pueblos perderán uno de sus vínculos más poderosos de fraternidad, uno de sus más preciosos 
instrumentos de correspondencia y comercio. 

La universidad fomentará no sólo el estudio de las lenguas, sino de las literaturas extranjeras. Pero no sé si 
me engaño. La opinión de aquellos que creen que debemos recibir los resultados sintéticos de la ilustración 
europea, dispensándonos del examen de sus títulos, dispensándonos del proceder analítico, único medio 
de adquirir verdaderos conocimientos, no encontrarán muchos sufragios en la universidad. Respetando 
como respeto de las opiniones ajenas, y reservándome sólo el derecho de discutirlas, confieso que tan poco 
propio me parecería para alimentar el entendimiento, para educarlo y acostumbrarle a pensar por sí, el 
atenernos a las conclusiones morales y políticas de Herder, por ejemplo, sin el estudio de la historia antigua 
y moderna, como el adoptar los teoremas de Euclides sin el previo trabajo intelectual de la demostración. 
Yo miro, señores, a Herder como uno de los escritores que han servido más útilmente a la humanidad: él ha 
dado toda su dignidad a la historia, desenvolviendo en ella los designios de la Providencia y los destinos a 
que es llamada la especie humana sobre la tierra. Pero el mismo Herder no se propuso suplantar el 
conocimiento de los hechos, sino ilustrarlos, explicarlos; ni se puede apreciar su doctrina, sino por medio 
de previos estudios históricos. Sustituir a ellos deducciones y fórmulas, sería presentar a la juventud un 
esqueleto en vez de un traslado vivo del hombre social; sería darte una colección de aforismo en vez de 
poner a su vista el panorama móvil, instructivo, pintoresco, de las instituciones, de las costumbres, de las 
revoluciones, de los grandes pueblos y de los grandes hombres; sería quitar al moralista y al político las 
convicciones profundas, que sólo pueden nacer del conocimiento de los hechos; sería quitar a la 
experiencia del género humano el saludable poderío de sus avisos, en la edad, cabalmente, que es más 
susceptible de impresiones durables; sería quitar al poeta una inagotable mina de imágenes y de colores. Y 
lo que digo de la historia, me parece que debemos aplicarlo a todos los otros ramos del saber. Se impone 
de este modo al entendimiento la necesidad de largos, es verdad, pero agradables estudios. Porque nada 
hace más desabrida la enseñanza que las abstracciones, y nada la hace más fácil y amena sino el proceder 
que, arrollando la memoria, ejercita al mismo tiempo el entendimiento y exalta la imaginación. El raciocinio 
debe engendrar al teorema, los ejemplos graban profundamente las lecciones. 

¿Y pudiera Yo, señores, dejar de aludir, aunque de paso, en esta rápida reseña a la más hechicera de las 
vocaciones literarias, al aroma de la literatura, al capitel corintio, por decirlo así, de la sociedad culta? 
¿Pudiera, sobre todo, dejar de aludir a la excitación instantánea, que ha hecho aparecer sobre el horizonte 
esa constelación de jóvenes ingenios que cultivan con tanto ardor la poesía? Lo diré con ingenuidad: hay 
incorrección en sus versos, hay cosas que una razón castigada y severa condena. Pero la corrección es obra 
del estudio y de los años; ¿quién pudo esperarla de los que, en un momento de exaltación, poética y pa-
triótica a un tiempo, se lanzaron a esa nueva arena, resueltos a probar que en las almas chilenas arde 
también aquel fuego divino de que, por una preocupación injusta, se las habría creído privadas? Muestras 
brillantes, y no limitadas al sexo que entre nosotros ha cultivado hasta ahora casi exclusivamente las letras, 
la habían refutado ya. Ellos la han desmentido de nuevo. Yo no se si una predisposición parcial hacia los 
ensayos de las inteligencias juveniles, extravía mi juicio. Digo lo que siento: hallo en esas obras destellos 
incontestables de verdadero talento, y aun con relación a algunas de ellas, pudiera decir, del verdadero 
genio poético. Hallo en algunas de esas obras una imaginación original y rica, expresiones felizmente 
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atrevidas, y (lo que parece que sólo pudo dar un largo ejercicio) una versificación armoniosa fluida, que 
busca de propósito la dificultades para luchar con ellas y sale airosa de esta arriesgada prueba. La universi-
dad alentando a nuestros jóvenes poetas, les dirá tal vez: “Si queréis que vuestro nombre no quede 
encarcelado entre la cordillera de los Andes y el mar del Sur; recinto demasiado estrecho para las 
aspiraciones generosas del talento; si queréis que os lea la posteridad, haced buenos estudios, principiando 
por el de la lengua nativa. Haced más; tratad asuntos dignos de vuestra patria y de la posterioridad. Dejad 
los tonos muelles de la lira de Anacreonte y de Safo: la poesía del siglo XIX tiene una misión más alta. Que 
los grandes intereses de la humanidad os inspiren. Palpite en vuestras obras el sentimiento moral. Dígase 
cada uno de vosotros, al tomar la pluma: Sacerdote de las Musas, canto para las almas inocentes y puras: ... 
Musarurn sacerdos, virgznibus puerizque canto” (Horacio). 

¿Y cuántos temas grandiosos no os presentan ya nuestra joven república? Celebrad sus grandes días, tejed 
guirnaldas a sus héroes; consagrad la mortaja de los mártires de la patria. La universidad recordará al 
mismo tiempo a la juventud aquel consejo de un gran maestro de nuestros días: «Es preciso, decía Goethe, 
que el arte sea la regla de la imaginación y la transforme en poesía». 

¡El arte! Al oír esta palabra, aunque tomada de los labios mismos de Goethe, habría algunos que me 
coloquen entre los partidarios de las reglas convencionales, que usurparon mucho tiempo ese nombre. 
Protesto solemnemente contra semejante aserción; y no creo que mis antecedentes la justifiquen. Yo no 
encuentro el arte en los preceptos estériles de la escuela, en las inexorables unidades, en la muralla de 
bronce entre los diferentes estilos y géneros, en las cadenas con que se ha querido aprisionar al poeta a 
nombre de Aristóteles y Horacio, y atribuyéndoles a veces lo que jamás pensaron. Pero creo que hay un 
arte fundamental en las relaciones impalpables, etéreas de la belleza ideal; relaciones delicadas, pero 
accesibles a la mirada de lince del genio competentemente preparado; creo que hay un arte que guía a la 
imaginación en si es y puros instintos del corazón humano, será sin duda el tema de la universidad en todas 
sus diferentes secciones. 

Del autor: 

Andrés Bello es uno de los intelectuales más importantes del siglo XIX americano. Filósofo, poeta, 
legislador, educador, filólogo y jurista, es el autor de la primera Gramática de la lengua castellana escrita al 
otro lado del océano Atlántico. Participó en el movimiento independentista de Venezuela, su país de 
nacimiento. Fue el primer rector de la Universidad de Chile y uno de los redactores del Código Civil de ese 
país. 

Del texto: 

Además de trazar las grandes líneas sobre el papel de la Universidad en las repúblicas nacientes de lo que 

hoy se conoce como América Latina, Andrés Bello se adelanta a su época haciendo una diferencia a lo que 

la lingüística y la semiología distinguiría en el siglo XX entre lengua y habla. Es decir, entre la necesidad de 

que exista un conjunto de códigos que rigen una lengua común y las diversas maneras como ese código 

puede ser actualizado por los hablantes. Es un reconocimiento visionario del tema de la unidad y la 

diversidad cultural desde la perspectiva de la lengua. 


